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A pesar de la reputación de ser u n a disciplina abierta al estudio de la sexualidad, la 
antropología ha apoyado su investigación con reticencias. Tanto la investigación como 
la teoría antropológica se han desarrollado lentamente, manteniendo u n paradigma 
teórico estable (el modelo de influencia cultural) desde la década de los veinte hasta la 
de los noventa. A pesar de que la antropología ha ido más allá de los esquemas determi­
nistas y esencialistas que aún son comunes en la biomedicina, sus trabajos siguen vi­
sualizando aspectos importantes de la sexualidad como universales y transculturaks. 

L a teoría de la construcción social ha ofrecido u n desafio a los modelos antropoló­
gicos tradicionales y ha sido responsable del reciente surgimiento de trabajos innovado- i 
res sobre sexualidad, tanto e n la antropología como en otras disciplinas, a partir de '" 
1 9 7 5 . E n este artículo se exploran las raíces teóricas y las implicaciones de la teoría 
construccionista. 

L a creciente competencia entre el paradigma de influencia cultural y el paradigma 
construccionista ha sido alterada p o r el surgimiento del sida y el subsecuente incremen­
to en los apoyos para la investigación de la sexualidad. Por u n lado, el creámiento de 
los recursos amenaza con fortalecer los modelos esencialistas en contextos biomédicos, 
así como los modelos de influencia cultural dentro de la antropología. Por otro lado, la 
complejidad y ambigüedad inherentes al estudio de la sexualidad pueden revelar la so­
lidez de las aproximaciones construccionistas, y estimular el desarrollo de la teoría y la 
investigación antropológica. 

Palabras clave: antropología y sexualidad, teoría de la construcción social, sida y 
sexualidad. 

* Este artículo fue traducido del inglés con el permiso de la autora. E l original 
"Anthropology Rediscovers Sexuality: A Theoretical Comment " , fue publicado en So­
cial Science a n d M e d i c i n e , vol. 33, n u m . 8, 1991, pp . 875-884. Por esta razón, el trabajo 
que aquí se publica n o sigue fielmente las convenciones editoriales de la revisto E s t u ­
dios Demográficos y Urbanos. 

Quiero dar gracias a Frances M . Doughty por su provechosa conversación, sus inva-
luables sugerencias editoriales y su generoso aliento. Agradezco los comentarios, la pa­
ciencia y el entusiasmo de Shirley Lindenbaum. Gracias también a Lisa Duggan, Gayle 
R u b i n , David Schwartz, Gilbert Zicklin, Jonathan Katz, Janice Irvine, A n n Snitow, N a n 
Hunter , Jennifer Terry, Jacqueline Urla , Libbett Crandon, William Hawkeswood, Jeanne 
Bergman, Faye Ginsburg y a los anónimos revisores de Soáal Science and M e d i c i n e por sus 
comentarios. Gracias a Pamela Brown-Peterside por su ayuda en la investigación. 

Este trabajo fue presentado en el panel "Anthropology Rediscovers Sex" del E n ­
cuentro Anual de la American Anthropological Associaüon de 1988. Quiero agradecer a 
Shirley Lindenbaum, organizadora de dicho panel, así como a los participantes, por el vi­
vo diálogo que se llevó a cabo. También me beneficié de los comentarios realizados por 
los miembros del Medical Anthropology Colloquium en la Universidad de Columbia. L a 
responsabilidad por los puntos de vista expresados en este artículo sigue siendo mía. 

* * Division of Sociomedical Sciences, School o f Public Health, Columbia Univer­
sity. 

[101] 



102 E S T U D I O S D E M O G R Á F I C O S Y U R B A N O S 

E n e l p r i n c i p i o estuvo e l sexo y e l sexo estará e n e l fin 
[...] Sos tengo - y ésta es m i t e s i s - que e l sexo es u n 
rasgo d e l h o m b r e y la soc iedad que s iempre fue cen ­
tral y l o sigue siendo. . . 

G O L D E N W E I S E R , 1 9 2 9 : 53 

Esta sentencia introductor ia de l ensayo de A lexander Goldenweiser "Se­
xo y sociedad primit iva" , sugiere que la sexualidad h a sido u n foco impor ­
tante en la investigación antropológica. T a l es la reputación que los an­
tropólogos se han concedido a sí mismos: investigadores intrépidos de las 
costumbres sexuales a lo largo d e l m u n d o , y quebrantadores de los erofó-
bicos tabúes intelectuales, comunes e n otras disciplinas más timoratas. 

E n r e a l i d a d , las re lac iones entre l a antropología y e l estudio de la 
s e x u a l i d a d h a n s ido más comple jas y contrad i c tor ias . L a a n t r o p o l o ­
gía, c o m o c a m p o de estudio , h a estado lejos de ser valiente, o a u n de 
portarse de m a n e r a adecuada, al estudiar la sexual idad (Fisher, 1 9 8 0 ; 
Davis y W h i t t e n , 1 9 8 7 ) . Más b i e n , l a d i s c i p l i n a parece c o m p a r t i r c o n 
f r e c u e n c i a las vis iones cu l tura les prevalec ientes acerca de q u e l a se­
x u a l i d a d n o es u n área de estudio enteramente legítima, y de que tal 
estudio ar ro ja necesar iamente sospechas, n o sólo sobre la invest iga­
c ión, s ino también sobre los motivos y e l carácter d e l investigador. E n 
esto n o h e m o s s ido peores , a u n q u e t a m p o c o mejores , que e n otras 
d isc ip l inas de las ciencias sociales. 

Mani festac iones de esta act i tud a b u n d a n e n los cursos de posgra­
do y e n las estructuras de r e c o n o c i m i e n t o de l a profesión. Pocos de­
partamentos de posgrado o frecen programas para e l estudio de l a se­
x u a l i d a d h u m a n a . C o m o resultado , n o hay canales constru idos para 
t ransmit i r e l c o n o c i m i e n t o antropológico sobre l a sexua l idad a l a si­
g u i e n t e generac ión de estudiantes . L a ausenc ia de u n a c o m u n i d a d 
de académicos empeñados e n la problemática de l a sexual idad detie­
ne efectivamente e l avance d e l campo ; los estudiantes interesados e n 
e l t e m a p e r c i b e n que d e b e n r e d e s c u b r i r e l trabajo de generac iones 
anteriores a l a suya. L a mayoría de los asesores desal ientan act ivamen­
te a los estudiantes de posgrado p a r a n o seguir trabajos de c a m p o o 
real izar tesis sobre sexual idad , p o r t emor a que e l tema p o n g a e n ries­
go su carrera. E n e l me jo r de los casos, los estudiantes son exhortados 
a t e r m i n a r sus doctorados, hacerse de credenciales y reputación y a u n 
obtener prestigio , l o cua l , se dice , los pondrá e n u n a mejor situación 
para e m p r e n d e r e l estudio de l a sexual idad. E n vez de r e d o b l a r e l tra­
bajo colectivo necesario para remed iar esta grave limitación estructu-
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r a l de n u e s t r a d i s c i p l i n a , l o que se t ransmite a los estudiantes es u n 
c laro mensaje: l a sexual idad es tan pel igrosa e n e l terreno inte lec tua l 
que p u e d e a r r u i n a r l a carrera de personas que , s igu iendo o tro tema, 
podrían ser estudiantes de posgrado y académicos competentes . 

T a m p o c o hay a l g u n a espec ia l idad después de los estudios de pos­
grado para antropólogos interesados en la sexualidad. C o m o n u n c a al ­
canza el estatus de u n a especialización apropiada, la sexualidad se m a n ­
t iene m a r g i n a l m e n t e . Es difícil e n c o n t r a r recursos, pues las agencias 
s iguen t e m i e n d o l a po tenc ia l controvers ia pública sobre e l tema. L o s 
colegas sue len mostrarse suspicaces e hipercríticos ante e l solo h e c h o 
de que l a sexua l idad sea tratada e n términos escolares adecuados o le­
gítimos. 1 L o s trabajos de c a m p o raramente se en focan d i rec ta o c o m ­
p le tamente sobre l a sexual idad , si es que tocan e l tema; más b i e n , los 
investigadores de c a m p o reco lectan ciertos datos c o m o p u e d e n , a lgu­
n o s de los cuales n u n c a p u b l i c a n p o r t e m o r a dañar su reputac ión 
pro fes ional . A l g u n o s antropólogos se re fugian e n l a sexología, quizás 
más hospi ta lar ia , pero ser iamente auto l imi tada a ser u n ghetto de re fu ­
giados académicos (Vanee, 1983; Irv ine , 1990). 

A n t e tales i n h i b i c i o n e s , quizá n o sorprende que e l rec iente desa­
r ro l l o de l discurso n o esencialista y más cul tural acerca de la sexual idad 
n o haya i r r u m p i d o e n e l centro de l a antropología sino e n su peri fer ia , 
p r o v e n i e n t e de otras d i s c ip l inas (espec ia lmente de la h i s t o r ia ) , y de 
teor izac iones elaboradas p o r g rupos marg inales . L a proliferación de 
trabajos estimulantes y desafiantes que e n los últimos 15 años h a n segui­
do la l l amada teoría de la construcción social, todavía no se h a manifes­
tado por completo en las principales corrientes de la antropología. 

L a h i s t o r i a i n t e l e c t u a l de l a teoría de l a construcc ión soc ia l es 
c omple ja y los e jemplos que aquí se o frecen son u n a m e r a ilustración, 
s in p r e t e n d e r hacer u n a revisión c o m p l e t a . 2 L a teoría de la construc­
c ión social se h a basado e n e l desarro l lo de varias d isc ip l inas : d e n t r o 

1 Esta resistencia puede tener efectos paradójicos, a juzgar por una experiencia 
personal. M i propia solicitud para obtener u n apoyo para terminar una convencional 
bibliografía comentada sobre las influencias bioculturales en la sexualidad fue rechaza­
da argumentando que la investigadora "era muy joven para involucrarse en esta pro­
blemática" y que, siendo incapaz de leer japonés "no podría leer en el idioma original 
la nueva e importante bibliografía sobre los macacos japoneses". Lejos de desalentar­
me, estos comentarios motivaron más mi interés, pues parecía que las volubles reaccio­
nes de los antropólogos encerraban al menos tanto misterio como el propio material 
comparativo de m i investigación. 

2 Para los textos básicos, véase Katz, 1976 y 1983; Weeks, 1977; D ' E m i l i o y Freed-
man, 1988; Al tman et al, 1989; Duberman et al, 1989. 
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de l a sociología, e n la sociología d e l in teracc i on i smo social (social inte-
r a c t i o n i s m ) , e n l a teoría de l a etiquetación ( t h e l a b e l i n g theory) y e n l a 
soc io log ía de las c o n d u c t a s desviadas (deviancé) ( G a g n o n y S i m ó n , 
1973; P l u m m e r , 1982) ; e n e l c a m p o de l a h i s t o r i a , l a h i s t o r ia s o c i a l , 
los estudios laborales {labor studies), h i s tor ia de las mujeres e h i s t o r i a 
marxis ta (Duggan , 1990); y e n e l c a m p o de l a antropología, e n l a a n ­
t r o p o l o g í a s imbó l i ca , l o s e s t u d i o s c o m p a r a t i v o s d e l a s e x u a l i d a d 
(cross-cultural works on sexuality) y los estudios de género - s ó l o se h a n 
n o m b r a d o las corr i entes más s igni f i cat ivas - . Además, las t e o r i z a c i o ­
nes e n muchas disc ip l inas son l a respuesta a nuevos cuest ionamientos 
e laborados p o r académicos y académicas feministas , gays y lesbianas 
preocupados p o r e l género y l a i d e n t i d a d . 

Sexualidad y género 

Activistas y académicas feministas e m p r e n d i e r o n e l proyec to de r e ­
pensar e l género , l o c u a l tuvo u n impacto revo luc ionar io sobre las n o ­
c iones de l o c o n s i d e r a d o c o m o n a t u r a l . L o s esfuerzos f emin is tas se 
en focaron e n u n a revisión crítica de las teorías que ut i l i zaban a l a re ­
producc i ón p a r a r e l a c i o n a r e l género c o n l a sexua l idad , e x p l i c a n d o 
así l a inev i tab i l idad y n a t u r a l i d a d de la subordinación de las mujeres 
(para la antropología, véase Rei ter , 1975; Rosa ldo y L a m p h e r e , 1974; 
L a m p h e r e , 1977; R a p p , 1979; A t k i n s o n , 1982; M o o r e , 1988). 

L a reexaminación teórica abrió paso a u n a crítica general d e l deter¬
m i n i s m o biológico, e n part icular d e l c onoc imiento a d q u i r i d o sobre la 
biología de las diferencias sexuales (Bleier, 1984; Fausto-Sterling, 1985; 
Sayers, 1982; L o w e y H u b b a r d , 1983; H u b b a r d el a l , 1982; T o b a c h y 
Rosof f , 1978) . L a s ev idenc ias c o m p a r a t i v a s , c u l t u r a l e s e históricas 
mos t raron l a p o c a c l a r i d a d de l a noc ión , según la cua l los roles de la 
mujer - q u e h a n ten ido a m p l i a variación- h u b i e r a n sido causados p o r 
la sexualidad y la reproducción humanas, e n apariencia uniformes. A la 
luz de la d ivers idad de los roles de género de la soc iedad h u m a n a , re ­
sultó i m p r o b a b l e que éstos fueran inevitables o causados p o r la sexua­
l i d a d . Pero l a fac i l idad c o n que tales teorías se aceptaban sugiere a h o ­
r a q u e l a c i e n c i a fue c o n d u c i d a y m e d i a d a p o r f u e r t e s c r e e n c i a s 
acerca d e l género , que a su vez b r i n d a r o n apoyo ideológico a las re la ­
c iones sociales en curso. Más aún, l a creciente sens ib i l idad ante los as­
pectos ideológicos de l a c i enc ia abrió e l c a m i n o a u n c u e s t i o n a m i e n -
to de m a v o r a l c a n c e a c e r c a de las c o n e x i o n e s históricas e n t r e l a 
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d o m i n a c i ó n m a s c u l i n a , l a ideo log ía científica y e l d e s a r r o l l o d e l a 
c i enc ia y l a b i o m e d i c i n a e n O c c i d e n t e ( H a r d i n g , 1986; Sch ieb inger , 
1989; E h r e n r e i c h y E n g l i s h , 1979; B a r k e r - B e n f i e l d , 1976; H a r a w a y , 
1989 ;Jordanova , 1989; K e l l e r , 1984; H a r d i n g y H i n t i k k a , 1983). 

L a práctica f emin is ta de activismo e n grupos de base también fo­
mentó análisis que separaron la sexual idad de l género. Las numerosas 
batallas p a r a lograr e l acceso de las mujeres al aborto y a l c o n t r o l n a ­
tal r epresentaron u n a tentativa de separar la sexua l idad de l a r e p r o ­
ducc ión y de los roles genéricos c o m o esposas y madres . Las discusio­
nes q u e e l e v a b a n l a c o n c i e n c i a e n los g r u p o s c l a r i f i c a r o n q u e u n 
c u e r p o q u e n a t u r a l m e n t e parec ía p e r t e n e c e r a u n g é n e r o e r a de 
h e c h o u n p r o d u c t o a l tamente m e d i a d o p o r l a soc iedad : e l atractivo 
s e x u a l y l a f e m i n i d a d e r a n a lcanzados p o r m e d i o de u n pers istente 
p r o c e s o de socialización d o n d e se incluían estándares de b e l l e z a , 
m a q u i l l a j e y lenguaje c o r p o r a l . F i n a l m e n t e , las discusiones entre d i ­
ferentes generac i ones de mujeres c l a r i f i c a r o n cuán var iab le e r a su 
supuesta sexua l idad n a t u r a l , que se había m o v i d o , e n nuestro s iglo , 
desde e l deber m a r i t a l hasta e l o rgasmo múltiple, d e l erot i smo vagi ­
n a l a l d e l clítoris y de l a desapas ionada era v i c t o r i a n a a l entus iasmo 
f e m e n i n o c o r r e s p o n d i e n t e a los cambios sociales. A l parecer , l a se­
x u a l i d a d y e l género i b a n j u n t o s , pero en vías sujetas a l cambio . 

E n 1975 , e l i n f l u y e n t e ensayo de l a a n t r o p ó l o g a G a y l e R u b i n , 
" T h e Traf f i c i n W o m e n " , p r o d u j o u n apasionante argumento en c o n ­
tra de las exp l i cac iones esencialistas, las cuales c o n s i d e r a b a n que l a 
s e x u a l i d a d y l a r e p r o d u c c i ó n habían causado , s i m p l e e i n e v i t a b l e ­
mente , las diferencias de género ( R u b i n , 1975). E n lugar de e l lo , R u ­
b i n e x p l o r ó la es t ructura d e l "aparato soc ia l sistemático que t o m a a 
las mujeres c o m o mater ia p r i m a y f o r m a mujeres domesticadas c o m o 
p r o d u c t o s " ( R u b i n , 1975: 158). L a autora p r o p u s o e l término "siste­
m a s e x o / g é n e r o " para descr ib ir "e l con junto de arreglos p o r los cua­
les l a soc iedad transforma l a sexual idad biológica e n productos de la 
act iv idad h u m a n a , e n los cuales se satisfacen estas necesidades sexua­
les" ( R u b i n , 1975: 159). 

E n 1984, R u b i n sugiere u n a pos ter ior desconstrucción d e l siste­
m a s e x o / g é n e r o e n dos d o m i n i o s separados, e n los cuales l a sexual i ­
d a d y e l género serían reconoc idos c o m o sistemas di ferenciados ( R u ­
b i n , 1984). L a mayoría de los análisis feministas previos cons ideraba a 
l a sexual idad c o m o u n a categoría totalmente der ivada, cuya organiza­
ción estaba d e t e r m i n a d a p o r la estructura de l a i n e q u i d a d de género . 
D e a c u e r d o c o n l a formulación de R u b i n , l a s e x u a l i d a d y e l g é n e r o 
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son f enómenos analíticamente diferentes, los cuales r equ ie ren a n d a ­
miajes explicativos separados, a u n cuando se h a l l e n re lac ionados e n ­
tre sí p o r c ircunstancias históricas específicas. Las teorías sobre l a se­
x u a l i d a d n o p u e d e n e x p l i c a r e l género , y t o m a n d o e l a r g u m e n t o e n 
u n nuevo n i v e l , las teorías sobre e l género n o p u e d e n exp l i car l a se­
x u a l i d a d . 

Esta perspect iva sugiere u n nuevo e n t r a m a d o : la sexua l idad y e l 
género son sistemas separados a u n q u e entrete j idos e n muchos p u n ­
tos. A u n c u a n d o los m i e m b r o s de u n a c u l t u r a e x p e r i m e n t e n ta l e n ­
trete j ido c o m o n a t u r a l , orgánico y s in costuras, los puntos d e cone ­
x i ón varían histórica y c u l t u r a l m e n t e . P a r a los invest igadores de l a 
s e x u a l i d a d , l a tarea n o consiste só lo e n es tud iar los cambios de ex­
presión de l a c o n d u c t a y las actitudes sexuales, s ino e n e x a m i n a r las 
re lac iones entre estos cambios y los m o v i m i e n t o s más p r o f u n d o s e n 
l a organización d e l género y la sexual idad, dent ro d e l contexto de re­
laciones sociales más amplias . 

Sexualidad e identidad 

U n segundo estímulo p a r a e l desarro l l o de l a teoría de la c ons t ruc ­
c ión social surgió a part i r de los prob lemas que emerg ieron a l e x a m i ­
n a r l a h o m o s e x u a l i d a d m a s c u l i n a e n Estados U n i d o s y E u r o p a e n e l 
siglo xix (Katz, 1976 y 1983; Weeks, 1977 y 1981). Es interesante no tar 
que u n a parte significativa de esta investigación p i o n e r a fue c o n d u c i ­
d a p o r estudiosos independientes , n o académicos, o p o r académicos 
disidentes que trabajaban generalmente sin recursos n i apoyo univer ­
s i tar io , ya q u e e n ese m o m e n t o l a h i s tor ia de l a sexua l idad (par t i cu ­
larmente la de los grupos marginales) difícilmente se consideraba u n 
t ema legítimo. A h o r a que esta investigación rec ientemente h a a l can­
zado u n a módica aceptación académica, se h a convert ido en lugar co­
mún entre los académicos apegados a lo ins t i tuc i ona l e l dar créditos 
de estos desarrol los a Foucau l t y su Historia de la sexualidad (Foucault , 
1978) . S i n negar esta contribución, e l hacer u n a genealogía tan s in ­
gu lar oscurece u n o r i g e n impor tante de l a teoría de l a construcción 
social y o torga créditos i n m e r e c i d o s a las universidades y las d i s c i p l i ­
nas p o r u n desarrol lo que n u n c a apoyaron. 

E l p r i m e r intento de tratar c o n cuestiones de ident idad sexual en 
u n a vía que hoy es reconocible c omo construcción social apareció en e l 
ensayo de 1968 de Mary M c l n t o s h sobre e l r o l homosexual en Inglaterra 
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( M c l n t o s h , 1968). Este artículo, que marca u n c a m i n o a seguir, ofrece 
muchas intuiciones sugerentes acerca de la construcción histórica de la 
sexual idad en Inglaterra; sin embargo , sus observaciones se desvanecie­
r o n c o m o p i e d r i t a e n e l estanque, hasta l a m i t a d de l a década de los 
años setenta, c u a n d o nuevamente f u e r o n consideradas p o r escritores 
p r e o c u p a d o s p o r e l f e m i n i s m o y l a liberación. Es p o r estos años que 
aparece u n a aproximación identif icable ya como construccionista. 

L o s p r i m e r o s trabajos de l a h is tor ia gay y lésbica trataron de recu­
perar y revivir documentos , narrac iones y biografías que estaban per­
didos o e r a n ignorados , tanto p o r neg l igenc ia histórica c o m o por los 
activos esfuerzos de archivistas, h i s tor iadores y gob ie rnos p o r supr i ­
m i r tales materiales. Estos documentos y su c o n t e n i d o f u e r o n conce­
bidos p r i m e r a m e n t e c o m o "lésbicos" o "gays" y l a recuperación como 
u n a búsqueda de sus raíces históricas. Debe reconocerse que los i n ­
vestigadores que c o m e n z a r o n esta empresa y compartían la ideología 
cu l tura l implícita acerca de categorías sexuales fijas, después considera­
r o n otras maneras de v is lumbrar sus materiales y se p lantearon interro­
gantes de mayor alcance. 

Jef frey Weeks (1977) , h i s t o r i a d o r inglés de l a sexua l idad , fue e l 
p r i m e r o que articuló esta transición teórica. A part i r d e l concepto de 
r o l h o m o s e x u a l que desarro l la M c l n t o s h , Weeks distinguió entre con ­
d u c t a h o m o s e x u a l - a l a c u a l consideró c o m o u n i v e r s a l - e i d e n t i d a d 
h o m o s e x u a l , a l a c u a l visualizó c o m o algo c u l t u r a l e históricamente 
específ ico d e l desarro l l o re lat ivamente rec iente e n l a G r a n Bretaña. 
C o n u n r i c o y provocador análisis de identidades y actitudes cambian ­
tes, W e e k s contextuó también l a sexua l idad , m o s t r a n d o sus re lac io ­
nes c o n l a reorganización de l a f a m i l i a , d e l g é n e r o y d e l g r u p o do ­
méstico e n e l siglo xix británico. 

E l trabajo de J o n a t h a n Katz también siguió este proceso . S u p r i ­
m e r l i b r o se u b i c a e n l a t rad ic ión de b ú s q u e d a de a n c e s t r o s gay 
(Katz , 1976). S i n embargo , durante l a elaboración de su segundo l i ­
b r o , Katz c o m e n z ó a c ons iderar que los actos de sodomía cons igna ­
dos e n d o c u m e n t o s c o l o n i a l e s de Estados U n i d o s a p a r t i r d e l s ig lo 
xvn n o e r a n equivalentes a l a homosexua l idad contemporánea (Katz, 
1983). Parece que la soc iedad c o l o n i a l n o concebía u n t ipo único de 
personas - u n h o m o s e x u a l - c o m p r o m e t i d o c o n estos actos. T a m p o c o 
apareció a l g u n a ev idenc ia de u n a subcul tura h o m o s e x u a l o de ind iv i ­
duos cuyo sent ido subjetivo de i d e n t i d a d fuera o rgan izado c o n base 
e n l o que nosotros entendemos c o m o pre ferenc ia o i d e n t i d a d sexual. 
E l s e g u n d o l i b r o de K a t z m u e s t r a u n a c l a r a d i s t a n c i a d e l p r i m e r o , 
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pues los registros o relatos que d o c u m e n t a n relaciones emotivas o se­
xuales entre personas d e l m i s m o sexo n o son considerados c o m o evi ­
dencias de i d e n t i d a d "gay" o "lèsbica", s ino c o m o e l p u n t o de p a r t i d a 
de u n a serie c o m p l e t a de interrogantes acerca d e l s igni f i cado de tales 
actos p a r a las personas q u e e n e l los p a r t i c i p a b a n , así c o m o p a r a l a 
c u l t u r a y e l m o m e n t o e n e l cua l v iv ieron . 

Estos desarro l los inte lectuales son también evidentes e n los p r i ­
m e r o s trabajos s o b r e l a f o r m a c i ó n de l a i d e n t i d a d lèsbica ( S a h l i , 
1979; R u p p , 1980; F a d e r m a n , 1981; R u b i n , 1979) y e n los es tudios 
que c o n s i d e r a n cuestiones sobre l a i d e n t i d a d y l a c o n d u c t a sexuales 
e n culturas n o occidentales , p o r e jemplo , e l trabajo de G i l b e r t H e r d t 
e n N u e v a G u i n e a ( H e r d t , 1981, 1984 y 1987) . Tras u n crec iente nú­
m e r o de trabajos (Weeks, 1977; P l u m m e r , 1981; D ' E m i l i o , 1983; Bray, 
1982; N e w t o n , 1984; Davis y K e n n e d y , 1986; V i c i n u s , 1989; G e r a r d y 
H e k m a , 1988) siguió u n a i m p r e s i o n a n t e d isposic ión a l a i m a g i n a ­
ción: las categorías " h o m o s e x u a l " y " lesbiana" , ¿habían exist ido s i em­
pre?, y si n o , ¿cuáles f u e r o n sus orígenes y las cond i c i ones para su de­
sarro l lo? S i los actos físicos idénticos t i e n e n d i ferentes s igni f i cados 
subjetivos, ¿ c ó m o se construyen los s igni f icados sexuales? S i las sub-
culturas sexuales se i n t e r i o r i z a n e n e l ser, ¿qué es l o que guía su for ­
mación? Y a u n q u e estas cuest iones f u e r o n f o r m u l a d a s i n i c i a l m e n t e 
e n términos de l a h i s t o r ia y l a i d e n t i d a d homosexuales , es c laro que 
e r a n i g u a l m e n t e apl i cab les a l a h i s t o r i a e i d e n t i d a d heterosexuales , 
implicación que a h o r a está, prec i samente , s i endo e x p l o r a d a (Peiss, 
1983 y 1986; S t a m e l i , 1986; T r i m b e r g e r , 1983; Katz , 1990). 

La sexualidad como un campo en disputa 

L o s trabajos sucesivos sobre la h is tor ia de la construcción de l a sexua­
l i d a d e n l a soc iedad estatal m o d e r n a mues t ran que l a s e x u a l i d a d es 
u n c a m p o sujeto a la activa d isputa política y simbólica, sobre e l cua l 
dist intos grupos l u c h a n p o r ins t rumentar programas sexuales y cam­
b i a r las d i spos i c i ones e ideologías sexuales. E n los siglos x ix y xx , e l 
c rec imiento d e l interés estatal para regular l a sexual idad (y e l relativo 
dec l ive d e l c o n t r o l re l ig ioso) c o n v i r t i e r o n a l p a r l a m e n t o y a los p r o ­
gramas públ icos de g o b i e r n o e n campos p a r t i c u l a r m e n t e atractivos 
p a r a las batallas políticas e inte lectuales a l r e d e d o r de l a sexua l idad . 
L o s m o v i m i e n t o s masivos e n t o rno de las enfermedades venéreas, l a 
prostitución, l a masturbación, l a pureza social , y l a existencia de ñor-
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mas distintas para cada sexo (doble estándar) h a n f o rmado organiza ­
ciones políticas, h a n h e c h o cabi ldeos par lamentar ios , h a n convocado 
a demostrac iones masivas e i n c i d i d o e n l a c u l t u r a p o r m e d i o de c o m ­
ple jos s ímbo los , r e p r e s e n t a c i o n e s y retórica (Weeks , 1981; Peiss y 
S i m m o n s , 1989; W a l k o w i t z , 1980; Br is tow, 1977; Pivar , 1972; B r a n d t , 
1985; K e n d r i c k , 1987; G o r d o n , 1974). D a d o que la participación d e l 
Estado fue c rec ientemente f o r m u l a d a e n u n lenguaje sobre l a sa lud , 
los médicos y científicos se conv i r t i e ron e n part ic ipantes importantes 
e n los desarrol los de los nuevos discursos regulatorios . S u activa p a r t i ­
cipación e n l a formulación de estos discursos fue también u n a vía pa ­
r a l eg i t imar sus nuevas especial idades profesionales. 

A u n q u e los grupos soc ia lmente poderosos e j erc ieron más p o d e r 
discursivo, n o f u e r o n los únicos partic ipantes e n las batallas sexuales. 
G r u p o s minor i tar ios progresistas, reformistas, sufragistas y radicales se­
xuales también presentaron propuestas de cambio e in t rodu jeron nue ­
vas vías para pensar y organizar la sexualidad. Las subculturas sexuales 
que c rec ieron e n áreas urbanas fueron u n campo especialmente fértil 
para estos exper imentos . L o s estudios construccionistas muestran có ­
m o los intentos de c ons t ru i r espacios públicos parc ia lmente pro teg i ­
dos, e n los cuales se e l a b o r e n y expresen nuevas formas, conductas y 
sensibil idades sexuales, h a n sido también parte de u n a batalla política 
de gran escala para de f in ir la sexualidad. Las subculturas n o sólo hacen 
crecer nuevas vías para organizar la ident idad y l a conducta , s ino tam­
bién nuevos caminos de resistencia simbólica y ajuste d e l o r d e n d o m i ­
nante , a lgunos de los cuales l legan a tener u n p r o f u n d o impacto más 
allá de los pequeños grupos en los cuales se produ jeron . E n este senti­
do , e l trabajo de construcción social h a sido valioso por explorar l a me­
diación h u m a n a y la creatividad en la sexualidad, alejándose de mode­
los u n i d i m e n s i o n a l e s de c a m b i o s o c i a l p a r a d e s c r i b i r c o m p l e j a s y 
dinámicas re lac iones entre e l Estado , los expertos profesionales y las 
subculturas sexuales. Este intento de situar la sexual idad en u n marco 
histórico h a p r o d u c i d o u n innovador conjunto de trabajos, a l que h a n 
c o n t r i b u i d o historiadores, antropólogos, sociólogos y otros estudiosos 
e n u n diálogo interdisc ip l inar io poco frecuente. 

El desarrollo de los modelos de construcción social, 1975-1990 

L a crec iente p o p u l a r i d a d d e l término "construcción soc ia l " oscurece 
e l h e c h o d e que los escr i tores cons t rucc i on i s tas l o hayan usado e n 
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sent idos d i f e rentes . E s v e r d a d q u e todos r e c h a z a n las d e f i n i c i o n e s 
transhistóricas y transculturales de sexua l idad y en su l u g a r sug ieren 
que la s e x u a l i d a d está m e d i a d a p o r factores históricos y cu l tura l es . 
P e r o u n a l e c t u r a c u i d a d o s a de los textos construcc ion is tas m u e s t r a 
que los construcc ion is tas sociales d i f i e r e n e n sus v is iones de l o q u e 
p u e d e ser c ons t ru ido , var iac iones que i n c l u y e n actos sexuales, i d e n ­
tidades sexuales, c omunidades sexuales, la dirección d e l interés eróti­
co (elección de objeto) , y e l deseo sexual m i s m o . A pesar de estas d i ­
ferencias , todos c o m p a r t e n l a u r g e n c i a de cuest ionar los términos y 
e l c a m p o de estudio. 

C o m o m í n i m o , todas las a p r o x i m a c i o n e s de l a construcc ión so­
c ia l adoptan e l p u n t o de vista de que actos sexuales fisiológicamente 
idénticos p u e d e n tener significación social y s igni f icado subjetivo va­
r iab le , d e p e n d i e n d o de c ó m o sean de f in idos y entend idos en p e r i o ­
dos históricos y culturas diferentes. D a d o que u n acto sexual n o l leva 
consigo u n signif icado social universal , la relación entre actos y s ign i ­
ficados sexuales n o es fija, y existe e l g ran pe l igro de que a l estudiar­
los, e l observador proyecte sus propios t i empo y espacio. Las culturas 
p r o p o r c i o n a n u n a a m p l i a var iedad de categorías, esquemas y et ique­
tas p a r a c o n f o r m a r las exper i enc ias sexuales y afectivas. Estas cons­
trucc iones in f luyen n o sólo en la c o n d u c t a y la subjet idad i n d i v i d u a ­
les, s ino también organ izan y d a n s igni f icado a la e x p e r i e n c i a sexual 
co lec t iva p o r m e d i o de , p o r e j e m p l o , i m p a c t a r i d e n t i d a d e s , d e f i n i ­
c i ones , ideologías y regulac iones sexuales. L a relación entre actos e 
identidades sexuales en comunidades sexualmente organizadas es igual ­
mente var iab le y c o m p l e j a . Así, estas d i s t i n c i o n e s entre actos sexua­
les, ident idades y c o m u n i d a d e s es u t i l i z a d a a m p l i a m e n t e p o r los es­
cr itores construccionistas . 

A l avanzar u n paso más, l a teoría de l a construcción social esta­
b l e c e q u e l a d i r e c c i ó n m i s m a d e l deseo e r ó t i c o , p o r e j e m p l o l a 
e lecc ión d e l ob jeto (he terosexua l idad , h o m o s e x u a l i d a d y b i sexua l i -
d a d , c o m o l a sexología contemporánea lo conceptuar ía ) , n o es i n ­
h e r e n t e o intrínseco al i n d i v i d u o , s ino que es c o n s t r u i d o desde las 
más p o l i m o r f a s p o s i b i l i d a d e s . N o todos los c o n s t r u c c i o n i s t a s d a n 
este paso, y p a r a qu ienes n o lo h a c e n , la d irecc ión d e l deseo y d e l 
interés erót ico p u e d e ser p e n s a d a c o m o a lgo fijo, a u n q u e l a f o r m a 
c o n d u c t u a l q u e este interés l o m e estará c o n s t r u i d a p o r los a n d a ­
miajes cu l tura les preva lec ientes , l o m i s m o que la e x p e r i e n c i a sub ­
j e t i v a de los i n d i v i d u o s y la significación soc ia l que los otros le a t r i ­
b u y a n . 
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L a f o r m a más rad i ca l de l a teoría construcc ionis ta 3 está dispuesta 
a cons iderar l a i dea de que n o hay u n " i m p u l s o " sexual esencial e i n -
d i f e r e n c i a d o , u n " i m p u l s o s e x u a l " (sexual drive) o " l u j u r i a " que res i ­
d a n e n e l cuerpo , d e b i d o a u n a sensación o f u n c i o n a m i e n t o fisiológi­
c o . E l d e s e o s e x u a l , e n t o n c e s , es e n sí m i s m o c o n s t r u i d o p o r l a 
c u l t u r a y l a h i s t o r ia desde las energías y capacidades d e l c u e r p o . E n 
este caso, u n a cuestión construcc ion i s ta i m p o r t a n t e se ref iere al o r i ­
gen de estos impulsos , desde que se asume que ellos n o son intrínse­
cos, y quizá n i necesarios. Esta posición, p o r supuesto, contrasta r a d i ­
c a l m e n t e c o n u n a t e o r í a c o n s t r u c c i o n i s t a más i n t e r m e d i a o 
m e d i a d o r a , l a c u a l impl íc i tamente acepta u n deseo i n h e r e n t e q u e 
luego será c o n s t r u i d o e n términos de actos, i d e n t i d a d , c o m u n i d a d y 
elección de objeto. E l contraste entre las posiciones med iadora y r a d i ­
ca l ev idenc ia que los construccionistas b i e n p u e d e n d iscut ir entre sí, 
c o m o también p u e d e n h a c e r l o c o n los trabajos de las t r a d i c i o n e s 
esencialistas y de i n f l u e n c i a c u l t u r a l . S i n embargo , la bibliografía de 
l a construcc ión soc ia l , cuya aparición i n i c i a l fue a m e d i a d o s de los 
años setenta, muestra u n desarrol lo gradua l en l a h a b i l i d a d de i m a g i ­
nar que l a sexual idad es constru ida . 

Modelos de influencia cultural sobre la sexualidad, 1920-1990 

E n contraste, las aprox imac iones convencionales a la antropología de 
l a sexua l idad , desde 1920 hasta 1990, m a n t i e n e n u n a notable persis­
tencia . A l i gua l que l a sexual idad se mant iene c o m o u n constructo n o 
e x a m i n a d o , los fundamentos teóricos p e r m a n e c e n sin e x a m i n a r , s in 
ser n o m b r a d o s e, implícitamente, c o m o si ellos fueran tan inevitables 
y naturales que podría haber poca d isputa o e lección en u n a a p r o x i ­
mación estándar, casi genérica. P o r esta razón q u i e r o sugerir e l n o m ­
bre de " m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l " para l l a m a r la atención sobre 
los rasgos distintivos y p romover mayor r e conoc imiento de este para ­
d i g m a . E n este m o d e l o l a sexual idad es vista c o m o la mater ia p r i m a , 
c o m o u n a especie de p last i l ina universal sobre la cual trabaja la c u l t u -

3 N o se sugiere aquí que las formas más radicales de la teoría de la construcción 
social sean necesariamente las mejores, aunque el ejercicio de desconstrucción total de 
una de las categorías más esenciales, la sexualidad, suele tener un efecto electrificante 
y energizador en el pensamiento. E l hecho de que este grado de desconstrucción pue­
da mantenerse plausiblemente, es una cuestión distinta. 
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ra , c o m o u n a categoría natura l que permanece cerrada a la investiga­
c ión y a l análisis. 

P o r o t ro lado , e l m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l enfat iza e l p a p e l 
de l a c u l t u r a y d e l aprendiza je para c o n f o r m a r las actitudes y la c o n ­
d u c t a sexual . E n este sent ido , rechaza formas obvias de esencia l ismo y 
un iversa l i smo . L a variación h a s ido u n d e s c u b r i m i e n t o clave e n m u ­
c h o s de sus es tudios : encuestas comparat ivas ( F o r d y B e a c h , 1951 ; 
M i n t u r n , Grosse y H a i d e r , 1969; B r o u d e y G r e e n e , 1976; Gray , 1980; 
Frayser , 1985) , relatos etnográficos de sociedades cuyas cos tumbres 
sexuales son c laramente distintas de las comunes para e l lector e u r o ­
peo o estadunidense ( M e a d , 1923; M a l i n o w s k i , 1941; Schapera , 1941; 
G o o d e n o u g h , 1949; B e r n d t y B e r n d t , 1951; L e v i n e , 1959; H o w a r d 
y H o w a r d , 1964; Davenport , 1965; Suggs, 1966; Lessa, 1966; M a r s h a l l y 
Suggs, 1972; H e i d e r , 1976; M a r s h a l l , 1976) , así c o m o e n r e c u e n t o s 
teór icos genera l es ( G o l d e n w e i s e r , 1929; B a t e s o n , 1947; M u r d o c k , 
1949; H o n i g m a n , 1954; G e r b h a r d , 1976). L a c u l t u r a es p e r c i b i d a co­
m o u n est imulante o b i e n c o m o i n h i b i d o r a de actitudes, re lac iones y 
actos sexuales genéricos. E l contacto g e n i t a l / o r a l , p o r e j emplo , pue ­
de ser parte de l a expresión heterosexual n o r m a l e n u n g r u p o , o ser 
tabú e n otro ; e l h o m b r e h o m o s e x u a l puede ser severamente castiga­
do e n u n a t r ibu aunque tolerado e n otra. E l trabajo antropológico e n 
este per iodo se caracterizó p o r su interés permanente en la variabi l idad. 

P o r o t ro lado , a u n q u e se piense que l a c u l t u r a c o n f i g u r a las cos­
tumbres y l a expresión sexual , se asume - f r e c u e n t e m e n t e de m o d o 
e x p l í c i t o - que , f u n d a m e n t a l m e n t e , l a s e x u a l i d a d está d e t e r m i n a d a 
universa l y b io lógicamente ; e n la bibliografía sobre e l t ema aparece 
c o m o " i m p u l s o " o " impulso sexual " {sexual d n v e ) . 4 A u n q u e es sucepti -
b le de ser con f igurado , este inst into - o pu ls ión- se conc ibe c o m o a l ­
go poderoso , que se mueve hac ia su expresión después de su desper­
tar e n la puber tad , que algunas veces excede las regulaciones sociales 
y que t oma formas distintivas en hombres y mujeres. 

E l corazón de la sexual idad es la reproducción. A u n q u e la mayo­
ría de los relatos antropológicos n o busca restringirse al análisis de la 
c o n d u c t a r e p r o d u c t i v a , l a s e x u a l i d a d r e p r o d u c t i v a (g losada c o m o 
unión heterosexual) suele aparecer como la carne y las papas de l menú 
sexual , mientras que otras formas, tanto homosexuales c o m o hetero -

4 E l trabajo de Heider (1976) constituye una excepción, pues su conceptuación 
considera niveles variables de energía sexual. 
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sexuales, son presentadas c o m o los aperit ivos, las ensaladas y e l postre 
(estas metáforas n o son desconocidas e n las narrac iones antropológi­
cas). Estos estudios y relatos etnográficos s iguen casi s i empre e l mis­
m o o r d e n de exposición, que p r i m e r o trata sobre e l "sexo r e a l " y luego 
se d i r i ge a las "variac iones" . A l g u n o s relatos, que supuestamente tra­
tan de l a sexual idad, son notor iamente sucintos a l detallar l a conducta 
n o reproduct iva ; e l artículo de M a r g a r e t M e a d acerca de las d e t e r m i ­
nantes culturales de l a c o n d u c t a sexual (en u n v o l u m e n c o n e l m a r a ­
vi l loso título de Sex and Infernal Secretions de 1961) hace u n vert ig ino ­
so r e c o r r i d o q u e i n c l u y e e m b a r a z o , menstruac ión , m e n o p a u s i a y 
lactanc ia , pero m u y p o c o sobre erot i smo y sexua l idad n o r e p r o d u c t i ­
va. D e m a n e r a s imi lar , u n l i b r o más rec iente , c o n e l extenso título de 
Varieties qf Sexual Experience (1985) d e d i c a v i r t u a l m e n t e t oda l a o b r a , 
excepto algunas páginas, a l m a t r i m o n i o , la reproducc ión y l a o r g a n i ­
zación f a m i l i a r (Frayser, 1985). 

D e n t r o d e l m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l , e l término " s e x u a l i ­
d a d " c u b r e u n a m p l i o r a n g o de temáticas. S u s ign i f i cado f recuente ­
m e n t e se d a p o r sabido , c o m o u n e n t e n d i d o implícito, que c o m p a r ­
ten e l autor y e l lector . A l buscar su uso e n varios artículos y l ibros se 
muestra q u e l a sexual idad inc luye m u c h o s conceptos m u y diferentes: 
relaciones sexuales, orgasmo, juegos y caricias previas al coito (foreplay), 
h u m o r , historias y fantasías eróticas, diferencias sexuales y organización 
de l a m a s c u l i n i d a d y f e m i n i d a d , re lac iones de género ( regularmente 
l lamadas "roles sexuales" e n los p r i m e r o s trabajos). 

E n este m o d e l o l a sexua l idad n o sólo está r e la c i onada c o n e l gé ­
n e r o , s i n o q u e se m e z c l a y fáci lmente se c o n f u n d e c o n él. S e x u a l i ­
d a d , arreglos de género , m a s c u l i n i d a d y f e m i n i d a d se a s u m e n c o m o 
c o n e c t a d o s , e i n c l u s o se c o n s i d e r a n i n t e r c a m b i a b l e s . E s t a s u p o s i ­
c ión, s in e m b a r g o , n o i l u m i n a sus conex iones históricas y cu l turales 
especí f icas , s i n o q u e las o s curece . L a confus ión surge de nuestras 
propias creencias folklóricas, según las cuales, e n p r i m e r lugar , e l se­
x o causa a l género , esto es, las di ferencias reproductivas entre e l h o m ­
bre y l a mujer , así c o m o e l proceso de reproducción (equiparado c o n 
"sexual idad") h a c e n crecer las d i ferencias de género ; e n segundo l u ­
gar, e l género causa a l sexo, es dec i r , las mujeres c o m o u n g r u p o ge­
néricamente marcado const i tuyen e l lugar de la motivación, e l deseo 
sexual y l a sexual idad . L a reproducc ión y su organización se convier ­
ten e n e l móvil i n i c i a l de toda diferenciación entre macho y h e m b r a , y 
del florecimiento d e l sistema de género. Así, e l género y la sexualidad se 
tejen j u n t o s , s in costura a lguna que los d i ferencie . 
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F i n a l m e n t e , e l m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l asume que los actos 
sexuales c o n l l e v a n u n a significación estable y un iversa l en términos 
de i d e n t i d a d y s igni f icado subjetivo. Comúnmente , e n l a bibliografía 
espec ia l izada se c o n s i d e r a a l contacto sexual entre géneros opuestos 
c o m o " h e t e r o s e x u a l i d a d " y a l contac to c o n e l m i s m o g é n e r o c o m o 
" h o m o s e x u a l i d a d " , c o m o si e l m i s m o f e n ó m e n o fuese observable e n 
todas las sociedades en las que estos actos o c u r r e n . Ana l i zados a poste-
n o n , estos presupuestos son cur iosamente etnocéntricos, dado q u e e l 
s ign i f i cado a t r i b u i d o a estas conduc tas sexuales p r o v i e n e d e l obser ­
vante y de l a c o m p l e j a soc iedad i n d u s t r i a l d e l siglo xx. Las encuestas 
comparat ivas p e r m i t i e r o n e laborar mapas que m u e s t r a n la d i s t r i b u - 4 

c ión geográfica de los contactos sexuales entre e l m i s m o género o gé- } 
ñeros opuestos , o l a f r e c u e n c i a de los contactos sexuales prev ios al 
m a t r i m o n i o . S i n e m b a r g o , c u a n d o los invest igadores u t i l i z a n estos 
trabajos p a r a c o m u n i c a r l a p r e s e n c i a o a u s e n c i a de " h o m o s e x u a l i ­
d a d " o "permis iv idad sexual " , están hac i endo u n a identificación espu­
r i a entre e l acto o c o n d u c t a y e l s i gn i f i cado o i d e n t i d a d sexual , t r a ­
ducc ión que e l desarro l lo teórico poster ior h a rechazado . 

E n suma, e l mode lo de in f luenc ia cul tural reconoce variaciones en 
la existencia de conductas sexuales y actitudes culturales que f omentan 
o restringen la conducta , pero n o en e l significado mismo de la conduc ­
ta. Ad i c i ona lmente , los estudios antropológicos dentro de este andamia ­

j e c onceptua l aceptan s in cuest ionamiento l a ex istenc ia de categorías 
universales como homosexual y heterosexual, sexualidad mascul ina y fe­
m e n i n a , e impulso sexual. 

A pesar de las numerosas def ic iencias anotadas, es necesar io re­
c onocer l a fuerza de esta aproximación, par t i cu larmente e n sus con ­
textos inte lec tual , histórico y político. E l c o m p r o m i s o de la antropo lo ­
gía c o n la comparación c u l t u r a l h i zo que esta d i s c i p l i n a fuera l a más 
relativista de las ciencias sociales en relación con e l estudio de la sexua­
l i d a d . Sus descubr imientos sobre l a variación p u s i e r o n e n en t red i cho 
las noc i ones prevalec ientes acerca de l a i n e v i t a b i l i d a d o n a t u r a l i d a d 
de las n o r m a s y l a c o n d u c t a sexual e n Estados U n i d o s y E u r o p a , así 
c o m o l a conex ión entre l a regulación sexual y la estabi l idad soc ia l o 
fami l iar . L a v a r i a b i l i d a d repor tada sugirió que l a sexual idad h u m a n a 
era maleable y capaz de asumir formas diversas. L o s trabajos e n l a tra­
d ic ión de l a i n f l u e n c i a c u l t u r a l abarataron teorías más mecanic istas 
de l a c o n d u c t a sexual , aún c o m u n e s e n m e d i c i n a y psiquiatría, que 
sugieren que la sexual idad es, en g ran m e d i d a , u n a función fisiológi­
ca o u n i m p u l s o inst int ivo . L a idea de l a variación sexual c o m e n z ó a 
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desarro l lar espacios sociales e intelectuales e n los cuales e ra pos ib le 
cons iderar a l a sexual idad c o m o algo más que u n a s imple función de 
la biología. 

A u n q u e e l trabajo real izado p o r e l m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l 
contribuyó al desarro l lo de l a teoría de la construcción social , hay e n ­
tre ambos u n a c lara r u p t u r a e n m u c h o s aspectos. L a s di ferencias n o 
h a n s ido reconoc idas p o r numerosos antropólogos que s iguen traba­
j a n d o d e n t r o de l a tradición de l a i n f l u e n c i a c u l t u r a l . Más aún, hay 
m u c h o s m a l e n t e n d i d o s a l cons iderar que los nuevos desarrol los s o n 
teóricamente compat ib les , o que son la continuación de estudios a n ­
teriores. A l g u n o s h a n as imi lado e n sus trabajos términos o frases (co­
m o "construcción s o c i a l " o "construcción c u l t u r a l " ) , a pesar de q u e 
su a n d a m i a j e analítico cont inúa s in c u e s t i o n a r m u c h o s e l e m e n t o s 
esencial istas . 5 A u n q u e e l m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l r e conoce l a 
variación cu l tura l , n o es l o m i s m o que la teoría de l a construcción so­
c ia l . P o r tanto, e l m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l ya n o se mantiene co­
m o e l ú n i c o p a r a d i g m a antropo lóg i co , a u n q u e siga d o m i n a n d o los 
trabajos contemporáneos (Frayser, 1985; Mascia-Lees, 1989). 

Parece que e l desarro l lo de l a antropología e n este siglo - u n m o ­
v i m i e n t o genera l que h a pasado de las tendencias b io logizantes a las 
perspectivas desnatural izantes y ant iesenc ia l is tas - favorecería la a p l i ­
cación de la teoría de l a construcción soc ia l a l estudio de l a sexua l i ­
d a d . N o obstante , si l a antropología h a desaf iado e n m u c h o s terre­
nos a l estatus de l o n a t u r a l y universa l , e n g ran m e d i d a la sexua l idad 
h a q u e d a d o e x c l u i d a d e l esfuerzo p a r a suger i r que las acc iones h u ­
manas h a n estado sujetas a fuerzas históricas y culturales y, p o r tanto , 
a l cambio . 

3 U n a manera diferente de asimilar esta controversia sostiene que el debate entre 
construccionistas y esencialistas es una nueva variante de la polémica "¿naturaleza o 
educación?". Éste es u n profundo malentendido de la teoría de la construcción social. 

E n los debates ¿naturaleza o educación?, los investigadores p r o p o n e n mecanis­
mos alternativos, o biológicos o culturales, para explicar el fenómeno que observan. E n 
la actualidad, la mayoría de los observadores que aceptan que la conducta humana es 
producida por una compleja interacción de factores biológicos y culturales difieren en 
el peso relativo que asignan a cada uno. 

A u n q u e parezca apropiado encontrar alguna semejanza entre los esencialistas y el 
campo de la naturaleza, equiparar la construcción social al campo de la educación es 
un error. L a teoría de la construcción social no arguye simplemente a favor de la cau­
salidad cultural. Además, y más importante, nos estimula a deconstruir y examinar la 
conducta o el proceso por el cual ambos campos, el natural y el educativo han reificado 
y quieren "explicar". L a construcción social sugiere que el objeto de estudio merece al 
menos tanta atención analítica como el sospechoso mecanismo causal. 
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U n a aproximación a l a construcción social de l a sexua l idad e x a ­
minaría e l r a n g o de c onduc ta , ideología y s igni f icado subjetivo entre 
y d e n t r o de los grupos h u m a n o s , y examinaría a l c u e r p o , a sus f u n c i o ­
nes y sensaciones c o m o po tenc ia l idades (y c o m o límites) q u e están 
i n c o r p o r a d o s y m e d i a d o s p o r l a c u l t u r a . L a fisiología d e l o r g a s m o y 
de l a erección d e l pene exp l i ca e l esquema sexual de u n a c u l t u r a tan­
to c o m o e l rango audit ivo d e l o í d o exp l i ca l a música. L a biología y las 
funciones fisiológicas son determinantes sólo e n los límites más extre ­
mos , y es allí d o n d e establecen e l límite de l o que es fisiológicamente 
posible. L a cuestión más interesante para la investigación antropológi­
ca sobre la sexual idad es situar geográficamente aque l lo que se cons i ­
d e r a c o m o cu l tura lmente posible , y esto constituye u n c a m p o m u c h o 
más extenso. D e i g u a l m a n e r a , l a adaptación eco lóg ica y las d e m a n ­
das reproduct ivas e x p l i c a n sólo u n a pequeña parte de la organización 
s e x u a l , d a d o q u e ajustar l a f e c u n d i d a d p a r a r e e m p l a z a r y a u n p a r a 
h a c e r c r e c e r u n a pob lac ión es re la t ivamente fácil de l o g r a r p a r a l a 
mayoría de los grupos . L o que es más impor tante , l a sexual idad n o es 
coextensiva n i equivalente a l a reproducción: l a sexual idad r e p r o d u c ­
tiva constituye u n a pequeña parte de u n universo sexual mayor . 

Además , l a aproximación a l a construcc ión soc ia l de l a s e x u a l i ­
d a d debe prob lemat izar y cuest ionar también las creencias científicas 
y folklóricas europeas y estadunidenses acerca de l a sexual idad , e n l u ­
gar de proyectarlas sobre otros g r u p o s de u n a m a n e r a etnocéntrica, 
inaceptable e n cua lqu ie r o tro c a m p o de estudio. Así, a f irmaciones so­
bre l a fuerza compuls iva universal d e l i m p u l s o sexual , la i m p o r t a n c i a 
de l a sexual idad para l a v ida h u m a n a , e l estatus pr ivado y universal de 
l a c o n d u c t a sexual , o l a qu intaesenc ia de l a natura leza r e p r o d u c t i v a 
r e q u i e r e n ser presentadas c o m o hipótesis, n o c o m o supuestos a p r i o r i . 
L a antropología parece estar especialmente b i e n situada para prob le ­
mat izar l a supuesta n a t u r a l i d a d de la mayoría de estas categorías; s in 
e m b a r g o , l a s e x u a l i d a d h a s ido e l últ imo d o m i n i o (aun pos ter ior a l 
género ) cuyo estatus na tura l y b io log izado h a sido cuest ionado. P a r a 
m u c h o s de nosotros , e l e senc ia l i smo fue l a p r i m e r a vía p a r a pensar 
e n l a sexual idad , y éste continúa s iendo hegemónico . 

L a teoría de l a construcción social ofrece u n a perspectiva rad i ca l ­
mente d i ferente para e l estudio de la sexual idad , a n i m a n d o nuevas y 
fructíferas investigaciones. S u i n f l u e n c i a h a i d o c rec iendo en la antro ­
pología (Newton , 1979; C a p l a n , 1987; Davis y K e n n e d y , 1989; W h i t e -
h e a d , 1981; B l a c k w o o d , 1986; Fry , 1985; C a r r i e r , 1985; Vanee , 1990; 
P a r k e r , 1991) , a u n q u e e l m o d e l o de i n f l u e n c i a c u l t u r a l aún d o m i n a 
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(Frayser, 1985 y 1989; G r e g o r , 1985; Cohén y Mascia-Lees, 1989; M a s -
cia-Lees, T i e r s o n y R e l e t h f o r d , 1989; Perper , 1989). Se podría prede ­
c i r u n a g r a d u a l intensificación de l a c o m p e t e n c i a entre paradigmas , 
quizá i n c l u s o u n c a m b i o paradigmático . S i n e m b a r g o , l a aparición 
d e l s ida h a alterado esta dinámica. 

Sida e investigación sobre sexualidad 

L a g r a n preocupac ión p o r e l s ida h a i n c r e m e n t a d o dramáticamente 
e l interés e n d i r i g i r y financiar l a investigación sobre sexua l idad . A l 
p r i n c i p i o de la e p i d e m i a , los ep idemió logos c o m e n z a r o n a e laborar 
- s i g u i e n d o sus r u t i n a s - conjuntos de preguntas relativas a l a f recuen­
c ia y natura leza de l a c o n d u c t a sexual . Sus prob lemas de medic ión y 
conceptuac ión , así c o m o sus in fructuosos resultados sobre esta base 
de datos evidenciaron la negl igencia de la investigación científica sobre 
lo sexual. Además, e l hecho de que estudios en gran escala sobre los há­
bitos sexuales estadunidenses n o se hub ie ran real izado desde los volú­
menes de Kinsey (Kinsey, P o m e r o y y M a r t i n , 1948; Kinsey , Pomeroy , 
M a r t i n y G e b h a r d , 1953) d io lugar a u n gran apuro , mostrando nuestra 
i n c a p a c i d a d p a r a r e s p o n d e r s iqu ie ra a las cuestiones más e l ementa ­
les. C u a n d o científicos y políticos r e c o n o c i e r o n l a neces idad de esta 
in formac ión , h i c i e r o n fuertes r e c o m e n d a c i o n e s p a r a i n c r e m e n t a r 
drásticamente los fondos y los esfuerzos de investigación e n los países 
afectados ( T u r n e r , M i l l e r y Moses, ,1989; B o o t h , 1989a y 1989b). A u n ­
que e n m u c h o s sentidos esto es u n paso positivo y necesario, la prec i ­
pitación para financiar invest igaciones i n c r e m e n t a l a p o s i b i l i d a d de 
revivir y robustecer mode los inadecuados , sean esencialistas o de i n ­
fluencia cu l tura l sobre l a sexual idad . 

E l s ida favorece e l resurg imiento de las aprox imac iones biomédi-
cas a la sexual idad mediante l a repet ida asociación de sexualidad y en­
f e rmedad . L a medicalización de la sexual idad es intensif icada cuando 
e l público voltea hac ia las autoridades médicas en busca de información 
y consejo. Además, los investigadores biomédicos de las escuelas de me­
d i c i n a y sa lud pública están c o n d u c i e n d o u n a parte significativa de la 
investigación sobre sexual idad, relativa al sida. 6 Esto marca u n cambio 

6 Esto no significa que no haya investigaciones conducidas por científicos sociales 
fuera de las instituciones médicas, ni que los científicos sociales no estén también con­
tribuyendo a los estudios realizados por las escuelas médicas, aunque generalmente su 
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de l a tendenc ia general desarrol lada después de la segunda guerra , e n 
que la investigación sobre sexua l idad se movió cada vez más f u e r a de 
las arenas médicas. A h o r a , e l interés médico sobre la sexual idad se está 
e x p a n d i e n d o a nuevas áreas, más allá de las especialidades en que h a ­
bía estado t rad ic iona lmente conf inado : enfermedades de transmisión 
sexual, ginecología y obstetricia, y psiquiatría. 

Este desarro l l o con l leva varios pel igros . Las a p r o x i m a c i o n e s b i o -
médicas a l a s e x u a l i d a d c o n s i d e r a n f r e c u e n t e m e n t e a l a s e x u a l i d a d 
c o m o u n a derivación de la fisiología y de u n supuesto f u n c i o n a m i e n ­
to u n i v e r s a l d e l c u e r p o . L o s m o d e l o s b iomédicos t i e n d e n a ser más 
i rre f lex ivos acerca de la i n f l u e n c i a de l a práctica científica y méd ica 
en constru i r categorías tales c o m o "e l c u e r p o " y " l a sa lud" . Las a p r o x i ­
mac iones de l a construcción social son v i r tua lmente desconoc idas , y 
la noc ión de que la sexual idad varía c o n l a c u l t u r a y la h istor ia es ex­
presada, e n e l me jo r de los casos, mediante los pr imit ivos mode los de 
i n f l u e n c i a c u l t u r a l . H a y u n l i m i t a d o r e conoc imiento de que la sexua­
l i d a d t iene u n a h i s tor ia y de que sus de f in i c iones y signif icados c a m ­
b i a n e n e l t i empo y dent ro de las poblac iones . L a con f ianza de l a i n ­
vestigación b iomédica en instrumentos tales c o m o las encuestas y e n 
datos fácilmente cuanti f icables i n c r e m e n t a la t endenc ia a contar ac­
tos e n vez de exp lorar significados. P o r e jemplo , d ichos estudios h a n 
equiparado frecuentemente actos sexuales con identidades sexuales, y 
han hab lado de "gays" y "heterosexuales" c o m o categorías no prob le ­
máticas. Además, e l elevado estatus de los practicantes de la m e d i c i n a 
en e l siglo xx y su rec lutamiento entre clases, géneros y grupos rac ia ­
les pr iv i leg iados , h a c o n d u c i d o , históricamente, a su cercana a l ianza 
c o n ideologías dominantes , inc luyendo la sexual . Si tal patrón persis­
te, es i m p r o b a b l e que este g r u p o sea consciente de las sensibi l idades y 
subculturas sexuales marginales , y n o sea sensible a ellas. 

A l organizar la investigación sexual dentro de u n m o d e l o b i omé-
d ico y c o n la perspect iva de u n a e n f e r m e d a d , también existe la ame-

rol sea de menor importancia. Sin embargo, el simple número de poblaciones investi­
gadas con una orientación biomédica, unido a sus muéstreos en gran escala y sus gran-

ÍonducS^^ 
médicos con grado de doctorado son considerados con más autoridad que los científi­
cos sociales para hablar sobre el cuerpo. C o n lodo esto, las perspectivas esencialistas 

un C crednS^ 
ros médicos. 
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naza de pato log izar de nuevo a la sexual idad . Esto promete e l regreso 
de la sexua l idad a l a posición que o c u p a b a a fines d e l siglo xix y p r i n ­
c ipios d e l xx, c u a n d o su discusión pública estaba e n g r a n m e d i d a m o ­
tivada y c i r cunscr i ta a l d iscurso de la e n f e r m e d a d venérea, l a prost i tu­
c i ón y l a masturbación. Estas d i s cus iones públicas o rgan izadas p o r 
expertos médicos , d i r ig idas ostensiblemente a tratar sobre sa lud y e n ­
f e r m e d a d , e r a n , implícitamente, d iscusiones sobre m o r a l i d a d , géne­
ro y o r d e n social . E l pe l igro se i n c r e m e n t a p o r e l respeto c onced ido a 
l a m e d i c i n a y la c i enc ia y p o r la c reenc ia pública de que la c i enc ia n o 
cont iene valores. L a extensión de u n discurso supuestamente objetivo 
y l i b re d e valores acerca de l a s e x u a l i d a d , o r g a n i z a d o bajo e l disfraz 
de la sa lud , abre l a p u e r t a a u n vasto c r e c i m i e n t o de l a intervención 
g u b e r n a m e n t a l y pro fes ional . 

E l énfasis puesto sobre los gays y su c o n d u c t a sexual en las p r i m e ­
ras etapas de la e p i d e m i a constituyó u n c laro d is tanc iamiento de la si­
tuación prev ia , e n la que los grupos sexuales subord inados e ran más 
b i e n i gnorados . Esta nueva atención, s in e m b a r g o , subraya l a "otre-
d a d " de estos grupos , de u n a m a n e r a que re cuerda los mode los pato­
lógicos d e l siglo pasado sobre h o m o s e x u a l i d a d (Gever, 1989), remar­
c a n d o l a n a t u r a l i d a d d e s u i d e n t i d a d y r e f o r z a n d o l a a b i e r t a 
dicotomía entre h o m o s e x u a l i d a d y heterosexual idad . Esta o t redad se 
va e x t e n d i e n d o a g r u p o s a d i c i o n a l e s e s t i gmat i zados c o m o de a l to 
riesgo de contraer el s ida, tales c o m o los usuarios de drogas intrave­
nosas y sus parejas, o las mujeres de minorías de los barr i os pobres 
d e l centro de las c iudades , trazándose así estereotipos que t i enen re­
sonancias históricas y culturales ( G i l m a n , 1988). 

E l pe l igro p lanteado p o r el in c remento de los fondos dedicados a 
investigar la sexualidad, en conexión con e l sida, n o se restringe a la bio¬
m e d i c i n a . D e n t r o de la antropología, es i m p r o b a b l e que los mode los 
esencialistas reaparezcan; sin embargo, e l campo puede exper imentar 
el impacto d e l crec imiento de los enfoques biomédicos sobre la sexuali­
dad , mediante los trabajos interdiscipl inarios llevados a cabo p o r los es­
tablecimientos médicos. De mayor importanc ia es el hecho de que el i n ­
c r e m e n t o de los f o n d o s y los urgentes l l a m a d o s a l a investigación, 
probablemente fortalezcan los modelos de in f luenc ia cul tural en la se­
xual idad , e n la med ida en que u n mayor número de antropólogos sean 
atraídos a investigar sobre e l sida (Fe ldman y J o h n s o n , 1986; G o r m a n , 
1986; Bateson y Goldsby, 1988; Bo l t on , 1989; Marsha l l y Bennet , 1990). 

L a mayoría de los rec lutados serán, p r o b a b l e m e n t e , antropó lo ­
gos médicos o especialistas e n las áreas geográficas afectadas, sin e n -
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t r e n a m i e n t o espec ia l izado e n sexua l idad . C o m o antropólogos , segu­
r a m e n t e p o d r á n b r i n d a r expectat ivas sobre l a d i v e r s i d a d h u m a n a , 
sens ib i l idad hac ia e l e tnocentr i smo y respeto p o r e l p a p e l de l a c u l t u ­
ra e n l a conformac ión de las conductas , i n c l u i d a l a sexua l idad . P e r o 
éste es prec isamente e l p r o b l e m a , que estas perspectivas reinventarán 
e l m o d e l o de la i n f l u e n c i a c u l t u r a l , c o m o u n a aproximación a n t r o p o ­
lógica de sent ido c o m ú n h a c i a l a s exua l idad . L o s antropó logos q u e 
son nuevos e n e l es tudio de la sexua l idad p u e d e n fácilmente pensar 
que a l a d m i t i r l a variación c u l t u r a l , su aproximación (basada e n l a i n ­
fluencia cu l tura l ) será idéntica a l a teoría de l a construcc ión soc ia l . 
Sus c omparac i ones c o n e l trabajo h e c h o desde enfoques más b i o mé -
d i cos y b i o l o g i z a n t e s , p a r t i c u l a r m e n t e e n cu l turas n o o c c identa l e s , 
hará que los mode los de i n f l u e n c i a c u l t u r a l les parezcan avanzados e 
inc luso , u n mot ivo para estar de plácemes. 

E n todos los campos de estudio , e l r e c o n o c i m i e n t o tardío de las 
grandes lagunas existentes e n e l c o n o c i m i e n t o de l a c o n d u c t a sexual 
puede enfatizar l a i m p o r t a n c i a de los datos sobre e l c o m p o r t a m i e n t o , 
los cuales parecen ser más fácilmente medibles que la fantasía, la i d e n ­
tidad o los significados subjetivos. Cuant i f i car la conducta facil ita la me­
dic ión y l a fijación e n esquemas metodológ icos p rop i os de l a c i e n c i a 
social positivista. E n m e d i o de u n a e p i d e m i a , los investigadores están 
pres ionados a obtener resultados rápidos y rechazan e l tiempo, la p a ­
c i e n c i a y l a t o l e r a n c i a h a c i a la i n c e r t i d u m b r e que las técnicas e tno ­
gráficas y reconstructivas parecen requer i r . 

A pesar de estas tendencias , mismas que re fuerzan las a p r o x i m a ­
c iones b io log izantes y las de i n f l u e n c i a c u l t u r a l , e l c u a d r o p e r m a n e ­
ce c o m p l e j o y c on t rad i c t o r i o . Las investigaciones inspiradas p o r e l s i ­
d a e n e l m u n d o s e x u a l r e a l de l o s p u e b l o s y a h a n r e v e l a d o l a 
ex is tenc ia de d iscrepancias entre distintas ideologías sobre l a sexua­
l i d a d y l a e x p e r i e n c i a de v i d a . L a s c o n t r a d i c c i o n e s se i n c r e m e n t a n 
e x p o n e n c i a l m e n t e a l es tudiar otros contextos cu l tura les . L a s a m b i ­
güedades ex is ten e n m u c h a s áreas, p e r o son p a r t i c u l a r m e n t e n o t a ­
bles a l c o n s i d e r a r los sistemas c las i f i ca tor i os , l a i d e n t i d a d , l a c o n ­
g r u e n c i a entre c o n d u c t a y autodefinición, e l s igni f i cado de los actos 
sexuales y l a es tab i l idad de l a p r e f e r e n c i a sexual . Ta les i n c o n s i s t e n ­
cias señalan l a u t i l i d a d de la teoría de l a construcción social y h a n es­
t i m u l a d o nuevos trabajos e n antropo log ía ( P a r k e r , 1987; M u r r a y y 
Payne , 1989; C a r r i e r , 1989; S inger et a i , 1990; K a n e , 1990; A s e n c i o , 
1990; H a w k e s w o o d , 1990). T a l c o m o sucedió c o n los p r i m e r o s estu­
dios de la h is tor ia gay, los investigadores d e l s ida y la sexua l idad p u e -
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d e n c o n f r o n t a r las l imi tac iones de sus mode los , g e n e r a n d o u n traba­
j o imaginat ivo y provocador . 

Más aún, todo e l f e n ó m e n o de "sexo seguro" h a enfatizado los as­
pectos c u l t u r a l m e n t e maleables de l a c o n d u c t a sexual . L a campaña 
de sexo seguro m o n t a d a p o r la c o m u n i d a d gay, seguramente u n a de 
las campañas de s a l u d pública más dramáticas y efectivas que se re ­
c u e r d e n , clarificó que los actos sexuales sólo p u e d e n ser entendidos 
dentro de u n contexto c u l t u r a l y subcu l tura l y que u n a atención c u i ­
dadosa a l s ignif icado y s imbo l i smo permi te l a p o s i b i l i d a d de cambio , 
a u n entre adultos (Patton, 1985; A l t m a n , 1986; C r i m p , 1989; Watney, 
1987). E l l iderazgo autoconsc iente y la participación de los hombres 
gay, opuestos a los expertos b iomédicos , muestran e l e m p e ñ o de i n d i ­
v iduos act ivamente part ic ipat ivos , c r eando y c a m b i a n d o signif icados 
culturales y eróticos, particularmente cuando t ienen interés en hacerlo. 
L a campaña de sexo seguro revela agentes sexuales activos, conscientes 
de su universo simbólico, y hábiles para manipular lo y recrearlo, en vez 
de receptores pasivos de u n a aculturación sexual estática. 

Las movi l izac iones política y simbólica a l rededor de las d imens io ­
nes y significados sexuales d e l sida, c o m o parte de muchos const i tut i ­
vos di ferentes, también desmienten l a noc ión de que la sexual idad y 
su s ignif icado sean u n a s imple derivación d e l cuerpo , i n c o n m u t a b l e o 
fácilmente legible . E l h e c h o de que varios grupos o frezcan sus inter ­
pretaciones d e l s ida y su signif icado sexual es u n a enseñanza sobre la 
n a t u r a l e z a d e l c u e r p o (Pat ton , 1985; A l t m a n , 1986; Watney , 1987 y 
1989; G r o v e r , 1989; T r e i c h l e r , 1989; G i l m a n , 1989; T r e i c h l e r , 1988; 

J u h a s z , 1990; W i l l i a m s o n , 1989). L a m u l t i t u d de lecturas e n c ompe ­
tenc ia y l a f e r o c i d a d de l a bata l la sobre cuál de las in terpre tac i ones 
prevalecerá, sugiere que e l s igni f i cado sexual es u n c a m p o - i n c l u s o 
po l í t i co - que se encuentra e n constante disputa. E l hecho de que los 
sectores dominantes , par t i cu larmente e l Estado, l a religión y los g r u ­
pos profes ionales e jerzan u n a i n f l u e n c i a d e s p r o p o r c i o n a d a sobre e l 
discurso sexual n o signif ica que sus visiones sean hegemónicas n i que 
otros grupos n o las desafíen. T a m p o c o signif ica que los grupos marg i ­
nales sólo r espondan reactivamente, sin crear sus propias subculturas 
y m u n d o s de s ignif icado. 

E n l a creación de nuevos discursos sobre l a sexual idad es c ruc ia l 
que adqu i ramos conc i enc ia de c ó m o estos discursos son creados y de 
nuestro p r o p i o p a p e l e n su creación. L o s antropólogos t ienen m u c h o 
que c o n t r i b u i r a la investigación de la sexual idad. L a nueva situación 
p r o d u c i d a p o r e l s ida e n l a investigación sexual está l l ena de pos ib i l i -
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dades: desarrol lar la teoría de la construcción social sobre los nuevos 
desafíos, o b i e n , regresar a los m o d e l o s esencialistas y de i n f l u e n c i a 
cultural . L o que está e n j u e g o n o es p o c o para el estudio de la sexua­
l i d a d , p a r a la introducción de programas de educación y prevención 
d e l sida, p a r a las políticas sexuales o para las vidas h u m a n a s . E n este 
m o m e n t o e n que la antropología " r e d e s c u b r e " al sexo, necesitamos 
considerar dos cuestiones: ¿quién será el encargado de observar? y, lo 
q u e es más importante , ¿qué es lo que seremos capaces de observar? 
Necesi tamos ser explícitos acerca de nuestros m o d e l o s teóricos, c u i ­
dadosos de su historia y conscientes de nuestra práctica. 
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